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1.
Antecedentes

Durante la Segunda Conferencia Mundial sobre la Reducción de Desastres celebrada en Kobe, Hyogo (Japón) del 18 al 22 de enero de 2005, 168 países adoptaron el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015 y determinaron cinco esferas de acción prioritarias, la segunda de las cuales insiste en la necesidad de "identificar, evaluar y controlar los riesgos de desastres y de mejorar las alertas tempranas" como componente decisivo para reducir el riesgo de desastres.  Además, el Marco de Acción de Hyogo pone de relieve que la reducción del riesgo de desastres debe abordarse en el marco de un enfoque integrado y multirriesgo.  Tras la Conferencia Mundial sobre la Reducción de Desastres y durante la Cumbre Mundial de las Naciones Unidas celebrada en septiembre de 2005 en Nueva York, los gobiernos pidieron que se implantaran en todo el mundo sistemas de alerta temprana contra todos los peligros naturales, que aprovecharan las capaci​dades nacionales y regionales existentes y complementaran las medidas de más amplio alcance que se adoptan para hacer frente a los desastres y atenuar sus efectos.

En todo el mundo han surgido iniciativas importantes encaminadas a la elaboración de planes estratégicos a escala nacional y regional en la esfera de la reducción de los riesgos de desastres.  En particular, en el informe titulado "Un concepto más amplio de la libertad:  Desarrollo, seguridad y derechos humanos para todos" (A/59/2005) que el Secretario General de las Naciones Unidas presentó a la Asamblea General el 21 de marzo de 2005, se pidió a la Secretaría de la Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres (EIRD) que coordinara un Estudio global sobre la situación (esto es, capacidades existentes y principales lagunas y necesidades) de los sistemas de alerta temprana.  El informe sobre este estudio global, cuya elaboración dirige un grupo de trabajo especial interorganismos de la EIRD, copresidido por la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas, se ultimará durante el primer trimestre de 2006.

El presente documento pone de relieve, desde la perspectiva de la OMM, los aspectos de las cuestiones y medidas correspondientes que es importante que la comunidad internacional tome en consideración para seguir desarrollando y suministrando un sistema eficaz de alerta temprana de peligros naturales, y describe la contribución de la OMM y de los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Naciones (SMHN) en esta esfera.

2.
Cultura de la prevención:  Los conocimientos sobre los riesgos y los sistemas de alerta temprana deben formar parte integrante de las medidas de preparación para casos de desastres

Los fenómenos naturales peligrosos no se pueden evitar y representan una amenaza para cualquiera, pero suelen tener efectos más devastadores para las comunidades vulnerables, especialmente en los países en desarrollo y países menos adelantados.  En muchos casos, esta situación hace que las economías de esas sociedades retrocedan varios años, incluso decenios, y al tiempo que afecta irreversiblemente a diversos aspectos sociales y culturales.  Entre 1980 y 2005, más de 7.000 desastres naturales ocurridos en todo el mundo se han saldado con la muerte de casi dos millones de personas y han provocado pérdidas económicas de valor superior a un billón de dólares de los Estados Unidos.  Las estadísticas correspondientes a este período indican que cerca del 90% de los desastres, el 75% de las víctimas mortales y el 75% de las pérdidas económicas están relacionados con fenómenos o condiciones meteorológicas e hidrológicas.
  Los años 2004 y 2005 ya se han destacado como dos de los años más extremos por lo que se refiere a la incidencia de este tipo de desastres.  Cabe citar, por ejemplo, la intensa temporada de ciclones tropicales en el Atlántico y el Pacífico, así como las inundaciones, sequías, incendios forestales, aludes de barro y deslizamientos de tierra y otros fenómenos extremos ocurridos en varias partes del mundo.  Mientras que las repercusiones y la devastación del desastre del tsunami asiático fueron excepcionales en términos del número de víctimas mortales y de países afectados, las pérdidas económicas causadas por los huracanes y los tifones del Atlántico y el Pacífico alcanzaron niveles sin precedentes.

Los sistemas de alerta temprana constituyen sin duda un elemento decisivo de las actividades de preparación para casos de desastres y ya están contribuyendo a reducir considerablemente las pérdidas económicas.  Si bien los peligros naturales no pueden prevenirse, se pueden tomar medidas para reducir su impacto.  Esas medidas de prevención y atenuación podrían incluir la plena integración de los conocimientos en materia de riesgos y de los sistemas de alerta temprana en las medidas de preparación para casos de desastres.

Tradicionalmente, la mayoría de las actividades en la esfera de la reducción de los riesgos de desastres se han centrado en la respuesta de emergencia y la recuperación posteriores al desastre.  No obstante, cada vez hay un mayor reconocimiento a nivel internacional de la necesidad de desviar la atención de lo que en general pueden considerarse medidas ad hoc, de naturaleza reactiva, para centrarse en una cultura integrada y proactiva de prevención.  Por ello, las medidas preventivas encaminadas al desarrollo de sistemas de alerta temprana de extremo a extremo deberían considerarse como una inversión.  No cabe duda de que los estudios socioeconómicos que se realicen demostrarán más claramente las importantes ventajas económicas que pueden derivarse de las inversiones en sistemas de alerta temprana.  Si bien hay pruebas que demuestran de forma contundente las ventajas resultantes, desde un punto de vista económico, de los sistemas de alerta temprana, cabe señalar al mismo tiempo que hay una falta considerable de información procedente de la investigación acerca del valor socioeconómico de las alertas tempranas.  Por lo tanto, es necesario llevar a cabo estudios adicionales que a su vez contribuyan a sensibilizar al público y, en definitiva, a cambiar el eje de las políticas e inversiones conexas desde la recuperación posterior al desastre a la gestión de los riesgos y la prevención.

Teniendo en cuenta lo que precede, la reducción de los riesgos de desastres basada en medidas preventivas como la introducción de sistemas de alerta temprana es fundamental para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas y los reflejados en el Plan de Ejecución de Johannesburgo adoptado por la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (CMDS).

3.
Para poder hacer frente a los desastres es fundamental disponer de sistemas de alerta temprana que funcionen adecuadamente

La disponibilidad de sistemas de alerta temprana de extremo a extremo eficaces que suministren información puntual y precisa a las autoridades, los responsables de la gestión de los riesgos y las poblaciones vulnerables es una condición previa fundamental para poder prepararse a los desastres naturales.  Para la utilización de esos sistemas se requiere lo siguiente:  

1)
el compromiso, la colaboración, la coordinación y el intercambio de información a escala internacional y local, según las características de los peligros y su impacto potencial;

2)
las capacidades necesarias para:


a)
observar, vigilar y elaborar predicciones y avisos de fenómenos peligrosos;

b)
evaluar los riesgos potenciales e incorporar la información sobre los riesgos en los avisos;

c)
distribuir rápidamente y con fiabilidad a las autoridades, los responsables de la gestión de los riesgos y las poblaciones vulnerables, avisos autorizados y en términos comprensibles;

d)
tomar las medidas de preparación adecuadas y responder a los avisos a todos los niveles pertinentes a fin de reducir al mínimo los impactos potenciales;

e)
sensibilizar al público en general y a otros interesados con el fin de mejorar la comprensión de los riesgos potenciales y de brindarles los medios para tomar medidas eficaces de prevención y de respuesta.

4.
Adopción de un enfoque multirriesgo para el desarrollo de sistemas eficaces de alerta temprana, haciendo uso de las capacidades existentes para asegurar la eficacia operacional, la rentabilidad y la sostenibilidad de esos sistemas

Es fundamental disponer de sistemas de alerta temprana para todos los tipos de peligros, y asegurar al mismo tiempo la eficacia operacional, la rentabilidad y la sostenibilidad de esos sistemas a largo plazo.  El desarrollo y la sostenibilidad de sistemas de alerta temprana de extremo a extremo eficaces son procesos costosos y exigen muchos recursos.  Por ello, la adopción de un enfoque multirriesgo permitiría aprovechar las capacidades técnicas y organi​zativas y las infraestructuras de los sistemas de alerta temprana existentes de los distintos asociados, obteniendo sinergias en las distintas etapas del proceso de desarrollo de esos sistemas de extremo a extremo, lo que permitiría, entre otras cosas:

1)
aprovechar la capacidad máxima de las redes de observación para poder realizar observaciones relativas a múltiples peligros, cuando ello sea técnicamente apropiado;

2)
utilizar los centros técnicos y operativos que emiten alertas a nivel regional y nacional y sus servicios para la modelización multidisciplinaria y multirriesgo, así como sus capacidades de predicción, cuando ello sea técnicamente apropiado;

3)
utilizar eficiente y eficazmente las redes mundiales de telecomunicaciones para la difusión de datos y de información sobre los peligros de gran impacto;

4)
mejorar de forma permanente los mecanismos de difusión (alerta) y de respuesta nacionales gracias a su frecuente utilización; y

5)
asegurar la rentabilidad y la eficiencia del mantenimiento de esos sistemas.

Si bien esos esfuerzos han permitido avanzar en diversos aspectos de los sistemas de alerta temprana, todavía persisten numerosos problemas y lagunas a nivel legislativo, financiero, organizativo, técnico, operacional y de formación y creación de capacidad, para lograr que los sistemas de alerta temprana formen parte integrante de las estrategias de gestión de los riesgos de desastres en el marco de un enfoque multirriesgo en todos los países, especialmente los que disponen de menos recursos.  Es preciso definir las necesidades y dificultades que plantean esas lagunas y establecer prioridades al respecto, y también es necesario identificar y poner en práctica medidas de seguimiento claras a través de asociaciones estratégicas a nivel internacional, regional y nacional.

5.
Necesidad de establecer asociaciones estratégicas y coordinar la ejecución de los sistemas de alerta temprana de extremo a extremo

A lo largo de los años, diversos organismos especializados de las Naciones Unidas (tales como la OMM, la UNESCO y su COI, la OACI, la FAO y la OMS) han colaborado ampliamente con sus Miembros (por conducto de los organismos nacionales pertinentes) para desarrollar capacidades técnicas de vigilancia, detección y aviso de una amplia gama de peligros y de sus repercusiones.  Muchas otras organizaciones de las Naciones Unidas y organizaciones interna​cionales y regionales (entre otras, PNUD, Banco Mundial, PNUMA, IFRC, OCAH, UNICEF, ADRC y AGTC) vienen trabajando en diferentes aspectos de la reducción de los riesgos de desastres, como cuestiones legislativas y de desarrollo, vulnerabilidad y evaluación de los riesgos, meca​nismos nacionales de alerta, planificación de medidas de preparación y de respuesta de emergencia, y sensibilización del público.  Esas actividades han permitido avanzar conside​rablemente en diferentes aspectos de los sistemas de alerta temprana, pero todavía se plantean muchos problemas que podrían abordarse si se potencian la coordinación y la colaboración entre los principales organismos a nivel nacional, regional e internacional.

A fin de consolidar las actividades a nivel internacional, es necesario promover la formación de asociaciones efectivas, especialmente entre interlocutores internacionales.  Esto puede lograrse mediante un enfoque coordinado entre los numerosos organismos a fin de garantizar:

1)
que las políticas nacionales cambien su eje desde la respuesta de emergencia y la recuperación posteriores al desastre a las estrategias de prevención y preparación;

2)
que la información relativa a los riesgos y los sistemas de alerta temprana se integren en las políticas nacionales y regionales de prevención y de preparación para casos de desastre;

3)
que la inversión en el desarrollo de los sistemas de alerta temprana de extremo a extremo se efectúe en el marco de un enfoque multirriesgo para asegurar la eficacia y sosteni​bilidad de esos sistemas a largo plazo;

4)
el fortalecimiento y la formación de nuevas asociaciones estratégicas para que los avisos de peligros hidrometeorológicos se integren plenamente en todas las fases importantes del proceso de adopción de decisiones en la esfera de la reducción de los riesgos de desastres, permitiendo una respuesta efectiva a nivel internacional, regional y nacional;

5)
la consolidación de las infraestructuras y de las capacidades organizativas, los vínculos y los recursos a escala nacional y regional para apoyar el desarrollo de los sistemas de alerta temprana de extremo a extremo en sus distintas fases;

6.
Contribuciones de la OMM y de los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales al desarrollo de los sistemas de alerta temprana de extremo a extremo

Habida cuenta de que gran parte de los desastres naturales están relacionados con el tiempo, el clima y el agua, es importante subrayar la necesidad de dedicar una mayor atención al desarrollo de los sistemas de alerta temprana de peligros hidrometeorológicos.  La infraestructura de que ya disponen la Organización Meteorológica Mundial y los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales (SMHN) será sumamente útil para el ulterior desarrollo de este sistema internacional.  La OMM, en su calidad de organismo especializado científico y técnico de las Naciones Unidas ha desarrollado, a través de la red coordinada internacionalmente de SMHN de sus 187 Miembros, 40 Centros Regionales Especializados y tres Centros Meteorológicos Mundiales, la red mundial operativa de observación, vigilancia, detección y predicción en apoyo de los sistemas de alerta temprana nacionales contra los peligros relacionados con el tiempo, el agua y el clima tales como temperaturas extremas, tormentas de gran intensidad, ciclones tropicales, inundaciones, sequías, avalanchas e incendios forestales.

A nivel de la infraestructura, varios ámbitos de la OMM contribuyen al desarrollo de sistemas de alerta temprana eficaces.  Por ejemplo, el Sistema Mundial de Observación de la OMM permite la observación y el intercambio de una gran cantidad de datos relacionados con el tiempo, el agua y el clima (recabados por una gran variedad de plataformas), análisis y boletines.  Asimismo, comprende una constelación de satélites geoestacionarios y de órbita polar operacionales especializados, así como satélites de investigación y desarrollo.  El Sistema Mundial de Proceso de Datos y de Predicción (SMPDP) de la OMM facilita la cooperación de los centros mundiales, regionales y nacionales para procesar los datos y proporcionar habitualmente a los países análisis y predicciones, y en particular alertas tempranas de fenómenos de gran intensidad.  Los datos y la información resultantes, así como las predicciones y los avisos generados a través del SMPDP de la OMM se intercambian a nivel internacional a través del Sistema Mundial de Telecomunicación (SMT)
, sistema de características únicas y especializado de la OMM que constituye la red mundial operativa de servicios y centros de telecomunicaciones que interconecta a los países y territorios por conducto de sus SMHN y que está funcionando las 24 horas de todos los días del año.

En su empeño por mejorar las capacidades para la reducción del riesgo de desastres, la OMM estableció recientemente un importante programa multisectorial, el Programa de prevención de los desastres naturales y atenuación de sus efectos.  En estrecha coordinación con los SMHN, a todos los niveles de la Organización, y a través de sólidas asociaciones estratégicas, este Programa vela por la óptima integración de la infraestructura, las capacidades y los conocimientos científicos de la OMM, en particular por lo que se refiere a la evaluación de los riesgos hidrometeorológicos y los sistemas de alerta temprana, en todas las fases importantes del proceso de adopción de decisiones en materia de gestión del riesgo de desastres a nivel internacional, regional y nacional.  Una de las máximas prioridades de la OMM consiste en mejorar los sistemas de alerta temprana contra los peligros relacionados con el tiempo, el agua y el clima y hacerlos extensivos a todos los países, en particular los que disponen de menos recursos.  Entre otras cosas, el Programa apoyará el desarrollo y suministro de sistemas de alerta temprana multirriesgo por considerar que ese enfoque es el adecuado para obtener el máximo rendimiento de las inversiones en términos de pérdidas de vidas, infraestructuras y bienes.

La OMM tiene la ambición de promover la adopción de medidas a nivel internacional con el objetivo de reducir a la mitad, durante el decenio 2010-2019, el número de víctimas mortales como consecuencia de desastres naturales de origen meteorológico, hidrológico y climático, en compa​ración con el promedio de víctimas en el decenio 1995-2004.  La OMM y los SMHN, dada su com​petencia, la infraestructura de que disponen y su gran experiencia especial y única, seguirán contribuyendo a nivel nacional, regional e internacional a las siguientes actividades:

· observación, vigilancia y detección de los peligros naturales relacionados con el tiempo, el agua y el clima;

· actividades de recuperación de datos para convertir la ingente cantidad de registros impresos a formatos digitales;

· análisis y cartografía de riesgos en apoyo de las medidas para hacer frente a los peligros hidrometeorológicos y de la planificación de la respuesta;

· suministro de productos de datos sobre los peligros relacionados con el tiempo, el clima y el agua y de conocimientos técnicos en la esfera del análisis de datos, en apoyo de los proyectos de evaluación de los riesgos y de otras aplicaciones en esfera de la reducción del riesgo de desastres;

· modelización, preparación de predicciones especializadas y de alertas tempranas en apoyo de las actividades de preparación, planificación y respuesta de emergencia;

· consolidación de las redes de SMHN coordinadas a nivel internacional (por ejemplo, el Sistema Mundial de Observación (SMO), el Sistema Mundial de Proceso de Datos y de Predicción (SMPDP) y el Sistema Mundial de Teleco​municación (SMT)) que brindan apoyo a los sistemas de alerta temprana nacionales;

· contribución a la preparación y planificación de emergencia mediante asociaciones estratégicas entre los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales y las organiza​ciones nacionales y otros interesados directos que intervienen en el proceso de reducción de los desastres naturales y de preparación para afrontarlos;

· apoyo a la gobernanza mediante la legislación y un marco normativo adecuado;

· creación de capacidad, especialmente en enseñanza y formación, en relación con los peligros y sus repercusiones y orientado específicamente a los interesados, entre los que figuran las autoridades encargadas de la gestión de los riesgos de desastres, los medios de comunicación y el público en general.

Para mayor información, diríjase a:

Dra. Maryam Golnaraghi

Jefa del Programa de prevención de los desastres naturales y de atenuación de sus efectos

Organización Meteorológica Mundial

Tél.: 41.22.730.8006

Fax: 41.22.730.8023

Correo electrónico:  mgolnaraghi@wmo.int 







� 	Esta información se basa en un análisis de "EM-DAT:  The OFDA/CRED International Disaster Database - � HYPERLINK "http://www.em-dat.net" ��www.em-dat.net� - Université Catholique de Louvain - Bruselas - Bélgica".


� 	El SMT de la OMM es el eje central para el intercambio mundial de datos e información sobre múltiples peligros, incluidos todos los datos meteorológicos y afines, de análisis y predicciones relacionados con el tiempo, el agua y el clima, de información y avisos relacionados con los tsunamis y de datos relativos a los parámetros sísmicos.  El SMT está siendo mejorado para que pueda responder a las necesidades de los países costeros del océano Índico propensos a los tsunamis (esta labor de revisión debería concluir en julio de 2006):





